Texto bellos para los Corintios

   Las dos cartas a los Corintios fueron escritas en el decurso del tercer viaje apostólico de Pablo. La primera desde Efeso, hacia el año 57. Parece ser que  con anterioridad había escrito otra carta a los Corintios que se ha perdido (1 Cor 5, 9-13). También a propósito de ésta surge el problema de la posible yustaposición de varias cartas

  Pablo escribe desde Efeso. Lleva mucho tiempo ya meditando los misterios que anuncia y convierte esta carta, como también la segunda, en un manojo profundo de pensamientos cristológicos y eclesiales.
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 La comunidad cristiana de Corinto había sido fundada por Pablo en el decurso del segundo viaje; allí había permanecido por espacio de año y medio (51-53) haciendo el milagro de convertir a los corintios que se le acercaban de gentes toscas del puerto en fieles seguidores de Cristo. Le había costado mucho, pero al fin había logrado una comunidad de adeptos entusiasmada con el Señor Jesús. Pablo conocía bien a los corintios y sabía todo lo que había entre ellos, lo bueno y lo malo. Sabía que no todos transforman su vida en un solo golpe y les seguía con afecto, a pesar de haber tenido que marchar de Corinto a otros sitios porque sus adversarios le perseguían a muerte.
 La carta primera es un alarde de bellezas teológicas. La segunda, en la medida en que sea toda de él, o en partes básicas, encierra también textos magníficos que conviene ser recordados.
 Las dos cartas a los Corintios son las más profundas, eclesiológicas y cristocéntricas, de todas las que conocemos de Pablo. Son muchos los temas y los problemas que en ellas trata. Para hacernos una idea basta revisar una lista interesante aludidos o tratados en la primera la primera.
 -   Divisiones y bandos, motivados por el orgullo (1, 10-4, 21)  

 -   El caso del incestuoso (5, 1 -13) 7  

 -   El recurso a los tribunales paganos (6, 1- 1. 1)

 -   La fornicación (6, 12-20) 
 -   Matrimonio y virginidad (7, 1-40)

 -   Lo inmolado a los ídolos (8, 1-11, 1) 

 -   El velo de las mujeres (11, 2 - 16)

 -   La Cena del Señor (11, 17-34)

 -   Los carismas - su jerarquía ­ himno ala caridad (12, 1-14, 40)

 ­   La resurrección de los muertos (15, 1-58)  

 -   Recomendaciones y saludos (16, 1-24)

No es menos interesante, variada y sugestiva la segunda

· Perdón de las ofensas (1. 5-11

· Sentido de la Nueva Alianza (2.14 a 3.18)

· Modo de anuncia a Jesucristo (4. 1-14)

· Esperanza en una vida futura (4.16 a 5.10)

· Criaturas nuevas y reconciliación (5. 11-21)

· Templos del Espíritu Santo 6. 11-18)  

· Colecta para Jerusalén ( 8 y 9)

· Autoridad discutida de Pablo. Justificación (10, 11 y 12)

· Fortaleza y amor a los corintios (12. y 13)

   Todas estas cuestiones dan pie a Pablo para hablar con sinceridad y espontaneidad a unos cristianos a los que conoce y ama y que le han preguntado algunas cosas o acaso alguno se han quejado del mal comportamiento de otros miembros de la comunidad Pablo expone su pensamiento con sencillez, pero se le escapan alguna partes de su escrito tremendamente claras, cautivadoras y hasta literariamente bellas
No cabe duda de que la carta, al leerla o al oírla leer, tuvo que hacer pensar a los miembros sinceros de la comunidad cristiana

 ¿Cueles fueron los fragmentos significativo? Seleccionamos cinco modelos diferentes para tocar sus diversos estilos en los variados problemas que se presentaban en los cristianos de Corinto 
    1. Justicia cristiana, no de paganos (1 Cor 6. 1-20)
    Empezamos por una queja. Alguien tuvo un pleito, nada raro en una sociedad llena de compromisos y de negocios. Fue cristiano con cristiano, no con judío ni con gentil. Y acudieron a Pablo para decir que allí había algo que no funcionaba. Si eran hermanos sinceros en la fe, debían arreglar sus diferencias entre ellos con caridad  o con intermediarios cristianos que ayudaran a descubrir dónde está la justicia.
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   Acaso Pablo no conocía todavía las palabras que poco después escribiría Mateo o Lucas en sus textos evangélicos…. “ Si alguien te quita la capa, dale la túnica… y si te obliga a ir con el cien pasos vete doscientos…”,  (Lc 6.29  … Mt. 5. 39-41)  

    Pablo dice entonces
      “Cuando uno de vosotros está en litigio con un compañero, ¿cómo tiene el valor de hacer que lo juzguen paganos y no gente consagrada?  ¿O es que no sabéis que los consagrados juzgarán el universo? Y sí vosotros vais a juzgar al

mundo, ¿no seréis competentes para pleitos de nada?  No olvidéis que juzgaremos a ángeles; cuánto más asuntos de la vida ordinaria.

     De manera que en los pleitos ordinarios tomáis por jueces a esa gente que en la comunidad no pinta nada.  ¿No os da vergüenza? ¿Así es que no hay entre vosotros ningún entendido que pueda arbitrar entre dos hermanos? 
     No, señor; hermano con hermano se meten en un proceso, y además ante no creyentes.  De cualquier manera, ya es ciertamente un fallo que haya procesos entre vosotros. ¿Por qué no mejor sufrir la injusticia? ¿Por qué no mejor dejarse robar?
     En cambio, sois vosotros los injustos y los ladrones, y eso con hermanos vuestros.  ¿Habéis olvidado que la gente injusta no heredará el reino de Dios?
   No os llaméis a engaño: los inmorales, idólatras, adúlteros, invertidos, sodomitas,  ladrones, codiciosos, borrachos, difamadores o estafadores no heredarán el reino de Dios. 
   Eso erais algunos antes, pero os lo lavasteis, pero os consagraron, pero os rehabilitaron por la acción del Señor, Jesús Mesías, y mediante el Espíritu de nuestro Dios.
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   2. Rechazo de la prostitución (1 Cor 6. 1-11)
     Corinto era un lugar de libertinaje sexual, donde el adulterio y la fornicación brillaban como fiestas y orgías normales. Los templos de Afrodita y de Poseidón practicaban la prostitución sagrada, por supuesto después de haber pagado el precio santificado por la avaricia y el engaño. Que un joven cometiera pecados de esta naturaleza era frecuente. Pero que una comunidad cristiana se hiciera la desentendida y no lo condenara y tratara de convertir y recuperar al pecador, eso no era aceptable a la hora de la verdad. Si se había pecado había que hacer penitencia supuesto el arrepentimiento.
   Hubo un caso que le llegó a Pablo y sobre el asunto decía a los corintios en la primera carta:
   ‛‛Todo me está permitido. Sí, pero no todo aprovecha. Todo me está permitido, pero yo no me dejaré dominar por nada.
    La comida es para el estómago y el estómago para la comida y, además, Dios acabará con lo uno y con otro. Pero el cuerpo no es para la lujuria, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo,  pues Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder.

   ¿Se os ha olvidado que sois miembros de Cristo? y ¿voy a quitarle un miembro al Mesías para hacerlo miembro de una prostituta? ¡Ni pensarlo!  ¿No sabéis que unirse a una prostituta es hacerse un cuerpo con ella? Lo dice la escritura: "Serán los dos un solo ser"
    En cambio, estar unido al Señor es ser un espíritu con él. ‛“ Huid de la lujuria; cualquier perjuicio que uno cause queda fuera de uno mismo; en cambio, el lujurioso perjudica a su propio cuerpo. . .

    Sabéis muy bien que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros porque Dios os lo ha dado.

    No os pertenecéis, os han comprado pagando alto precio; pues glorificad a Dios con vuestro cuerpo.”‘
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 3. Misterio del cuerpo Místico de Cristo  1 Cor 12. 1-20

    Para explicitar el sentido de la unidad en la Iglesia San Pablo se vale de una imagen sumamente expresiva —el cuerpo humano—, que siendo uno solo, tiene una gran variedad de miembros, cada cual con su función, y todos al servicio unos de los otros: “así nosotros, aunque seamos muchos, formamos en Cristo un solo cuerpo”.
   Se trata de una realidad profunda, que constituye la doctrina revelada del Cuerpo Místico de Cristo, a la cual San Pablo alude de modo explícito también en otras de sus epístolas (1 Cor. 10, 17; 12, 12-27; Ef. 1, 13; 2, 16; 3, 6; 4, 4 y 12-16; Col. 1, 18 y 24; 2, 19; 3, 15).

   Según esta doctrina, la Iglesia no es un conglomerado amorfo de individuos, sino un cuerpo organizado, con diversos miembros y sus propias funciones, sobre los cuales Jesucristo ejerce una acción unitiva y vivificadora. Así, es perfectamente adecuada la expresión Cuerpo Místico de Cristo para designar a la Iglesia.

 En los diversos textos mencionados, San Pablo resalta ya sea uno, ya sea otro  aspecto de esta divina doctrina.  Cuando quiere inculcar la necesidad de unión y colaboración entre los fieles, destaca que nuestra unión con Cristo es tal que forma con Él una unidad o cuerpo único. Empero, cuando necesita denunciar a los falsos predicadores que cuestionaban la posición única de Cristo, insiste sobre todo en que Él es la verdadera Cabeza —aunque invisible— de la comunidad cristiana, o sea, católica, apostólica y romana, punto de partida de todo el influjo vital en la Iglesia y su Jefe indiscutible.

  Aquí cabe observar —no sin asombro— que concepciones erróneas acerca del Cuerpo Místico de Cristo recorren toda la historia dos veces milenaria de la Iglesia, a tal punto que el Papa Pío XII se sintió obligado a escribir una encíclica especial para refutar las falsas doctrinas en curso en los medios católicos de su tiempo, y que llegan hasta nuestros días. Se trata de la encíclica Mystici Corporis Christi, del 29 de junio de 1943.
Dice así San Pablo

      “Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo.
     Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.
 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas.
      Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.
     Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos.
    Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 
     Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
    Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo. 
Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. 
    Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros.
     De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.
     Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas.
   ¿Son todos apóstoles? ¿son todos profetas? ¿todos maestros? ¿hacen todos milagros?  ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan todos? 
   Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más excelente.
   4. Himno a la caridad. (1 Cor 13. 1-20)
   San Pablo recordaba a los cristianos de Corinto que la caridad es mayor que la fe y la esperanza en el camino del seguimiento cristiano.

   Enumera las características básicas de la caridad, y que tú puedes hacer tuya en este día: “Es paciente, servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe, es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta” (1 Cor 13, 4-7).
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  San Pablo fue el apóstol de la caridad de palabra; aquél que aconsejó: “No salga de vuestra boca palabra dañosa sino sólo la que sirva para edificar y para hacer el bien a quienes os escuchan” (Ef 4,29). Pero también lo fe de la caridad de obras. Y se refería a una costumbre que Él mismo procuraba practicar porque la llevaba a flor de piel: “Hermanos, tened en mucha estima todo lo que hay de verdadero, de justo, de santo, de amable, de elogiable; toda virtud y todo lo que merece alabanza. Practicad todo lo que aprendisteis de mí, lo que recibisteis de mí, lo que oísteis de mí, lo que visteis en mí” (Flp 4,8-9). 
    Por eso, en las relaciones interpersonales siempre se debe ir a lo más noble del hombre, a su valor, a su espíritu. “Toda acritud, ira, cólera, gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad desaparezca de entre vosotros. Sed buenos entre vosotros, perdonándoos mutuamente” (Ef 4,32).

   Cuando el Apóstol escribía estas fogosas recomendaciones simplemente hablaba de lo que llevaba en su interior, en su corazón: la caridad. El deseo de comunicarla le consumía por dentro. De hecho, después de su conversión, dedicó toda su vida a transmitir la buena noticia del Evangelio. 
     Sus palabras, aunque firmes, siempre comunicaron noticias positiva de sus muchos viajes, y fueron, además, un bálsamo de consuelo para las diversas comunidades cristianas. No cabe duda de que estuvo inspirado por palabras de Jesús: “No juzguéis, y no seréis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá” (Lc 6, 37)
   El amor cristiano convertido en obras de vida auténtica es la reflexión que  San Pablo hace a lo largo de páginas y páginas que escribió, sin duda, durante días.

      No cabe duda de que unas páginas las redactó alguno de sus discípulos, al dictado de su cabeza clarividente y de su corazón encariñado con los nuevos convertidos.  

      Pero páginas enteras tienen su sello. Fueron escritas no por sus toscas manos de tejedor de tiendas de campaña sino por su cultura. Lo que late en las Epístolas es el amor   a los destinatarios. Y sobre todo el amor al Señor, que se presenta como la solución para todos sus problemas. No hay cuestión de vida que no trate con sinceridad, pues Pablo quiere que la lectura de su carta, repetida a lo largo de los días, se convierta en verdadera “catequesis permanente.”
Por eso pone mucha cabeza en la obra. Tal vez es la única de las Epístolas que tiene una intención claramente doctrinal y sistemática, que responde a un plan bien pensado y no sólo a los impulsos del corazón, que intenta argumentar con una lógica aplastante para quienes han recibido la fe y luego  no ajustan a ella su  comportamiento de cada día.
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Dice San Pablo  
       “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. 
     Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.
     El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor;  no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. 
     Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. 
    Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 
   Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño.  Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 
   Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.

   5 Acto de humilde confidencia (2 Cor 11. 13-33)
 La segunda carta a los Corintios es el reflejo fiel del Apóstol en algunos fragmentos y en otros parece alterada con añadiduras de otros escritos suyos. En unos aparece como místico y en otros como hombre de acción, es teólogo y misionero y fundador y organizador,  aparece como polemista y apóstol fogoso, y se convierte de pronto en contemplativo. 
     Los mismos contrastes se observan en su temperamento: orgulloso y humilde, audaz y tímido, tranquilo y apasionado, enérgico y cortés, afectuoso y sarcástico.  

    Ninguna comunidad cristiana causó tantos sinsabores, sudores y lágrimas al Apóstol como la de Corinto. En su riqueza de carismas y vida espiritual estaban las raíces de sus múltiples problemas. Para empezar, la actividad misionera de Pablo en Corinto duró en torno a los dos años y medio en total. Posteriormente, e incluso simultáneamente, a esta relación personal, tuvo que surgir la epistolar. 
   Hasta llegó un momento en la relación con los corintios en que otros falsos apóstoles quisieron hacer engaños y Para ello sembraron desavenencias y desconfianzas respecto a su persona.

   Es interesante leer en la carta como reacción para salvar su obra. Acaso sea el texto más violento de toda la obra paulina

 Dice Pablo:

    Tenés ahí falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz.  Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.
    Os lo digo otra  vez: Que nadie me tenga por loco; o de otra manera, recibidme como a loco, para que yo también me gloríe un poquito. Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como en locura, con esta confianza de gloriarme.
    Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me gloriaré; porque de buena gana toleráis a los necios, siendo vosotros cuerdos. Pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno toma lo vuestro, si alguno se enaltece, si alguno os da de bofetadas. 
    Para vergüenza mía lo digo, para eso fuimos demasiado débiles. Pero en lo que otro tenga osadía (hablo con locura), también yo tengo osadía .¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? También yo. ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más que ellos; en trabajos, más abundante; en azotes, sin número; en cárceles, más aún; en peligros de muerte, muchas veces. 
    De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez.

   Y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias. ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno? Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad.
     El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no miento. Hasta en Damasco, el gobernador de la provincia del rey Aretas guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme; y fui descolgado del muro en un canasto por una ventana, y escapé de sus manos.

   Ante este itinerario de vida ¿Quién podía compararse con el Apóstol por la extensión del Evangelio y por el anuncio de la salvación?

